LA DIFICULTAD DE LA VIDA SAPIENS CON UN CUERPO HABILIS

Desde hace más de un millón de años evolucionó el homo habilis, cazador y, por tanto, carnivoro.

Se trata de unas 50.000 generaciones que han marcado la pauta de más del 99 por ciento de la pequeña sección del código genético humano, el que nos diferencia de los “primos antropoides”.

Menos del uno por ciento de la sección del código restante se debe a la evolución sapiens.  También, el análisis genético nos indica que la gran mayoría de seres humanos sapiens que habita actualmente nuestro planeta es el producto de una muy rápida evolución a partir de un grupo de unos cientos o pocos miles de individuos que por causa de una de las últimas grandes glaciaciones, hace sólo 50.000 años se adentraron, probablemente en el inhóspito norte buscando agua y especies que cazar. La capacidad tecnológica era lo suficientemente elevada como para producir armas de caza y defensa, además de poder fabricar embarcaciones lo suficientemente grandes y resistentes para cruzar incluso estrechos y franjas de mares. El poder tecnológico fue lo suficientemente decisivo como para supeditar a las otras especies y homínidos existentes, incluso al resistente hombre de Neandertal.

Durante 40.000 años fueron cazadores y ganaderos nómadas que se expandieron por Eurasia y América y dominaron su ancestral continente África. Con el aumento de población, las zonas de caza se fueron limitando hasta producirse los primeros asentamientos forzados.

En lugar de cazar las manadas de bisontes y otras especies siguiendo sus desplazamientos estacionales, acumularon forraje para alimentar a los animales y establecerlos en un territorio mas limitado y, por tanto, menos conflictivo. Además, el forraje de gramíneas (cereales...) pudo alimentar en circunstancias difíciles  a la propia especie humana. Con los primeros asentamientos, se crean las bases de la ganadería y de la agricultura. 

Con el establecimiento de las primeras civilizaciones agrarias nacen las fronteras nacionales, la escritura y, por tanto, el homo sapiens-sapiens actual.

Si tuvieramos que seccionar nuestro código genético del pequeño dos por ciento que nos diferencia del de los antropoides, el 1.80% corresponde a nuestra fase hábilis: 50.000 generaciones,  0,19 a nuestra fase sapiens: 5.000 generaciones. Por último, casi nada; 150 generaciones a nuestra condición sin casi variaciones genéticas evolutivas, aunque si involutivas; a nuestra fase sapiens sapiens.

Nuestro cuerpo actual sigue siendo de base el de un humano cazador, con una distancia media de atención visual de decenas de metros, que no se sienta de forma habitual, que corre aunque no de forma prolongada detrás de sus presas, aunque si camina constantemente.

Se nutre preferentemente de carne aunque no todos los días. 

Con la misma constitución física, el sapiens sapiens actual, de las incipientes algo más de 100 generaciones, en muchos casos se sienta de forma muy prolongada delante de su despacho, ordenador, mesa de trabajo, aplastando en el caso de los machos, su próstata, forzando su vista a un campo de visión inferior a un metro que le creará problemas de miopía. Comiendo varias veces al día con una acumulación de grasas y, sobretodo, haciendo uso de su limitadísima área del habla de Broca, para sustituir al resto de cerebro, en un nuevo pensamiento conceptual, además, claro está, de deteriorarse a marchas forzadas por su falta de autoselección natural.  

En resumen, la mejor medicina preventiva sería, dentro de lo posible de las circunstancias actuales,

emular las condiciones de nuestra raíz genética: caminar unos 20 kilómetros al día, con algunas ligeras carreras de menos de 100 metros., comer a lo sumo una vez al día una dieta moderada bastante cárnica. Beber mucha agua que antaño nos hacía eliminar sales. Recurrir a áreas alternativas al área del habla de nuestro cerebro para conceptualizar. Por ejemplo, escribiendo más nuestros pensamientos, es una forma además de externalizar nuestra memoria y de recurrir a otras áreas de nuestro cerebro más amplias. No hemos tenido tantas generaciones para evolucionar el área de Broca (lenguaje) como los delfines. Cuando en el futuro sea así tendremos un pepino en la frente.

